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SOCIALISMO Y AHAEPISMO
sus DIFERENCIAS

Aiiriï.a cl ALaiqiisn-,0 íal'-f.mfníe que 
si, la coiiclicion del salfinado es r.ecc?aTia 
ia: í i «!  «IcsaiTolIo del capiíalisir.o abolido 
este, dcsapüiecefíiqiiel. rccicudoni a n,era 
rbar.latancria Idcolfgica les riraiqinsíüs 
.sosíicíieii qi’e el (■a]'itíi]iS'H''o es una c ita 
ción del salaiiado* En tanto que jo r  ei 
rontiario, la icalidi'd liislcrica faucba, que

el salariado es siniplemehte una conse
cuencia ílel capitalismo.

En electo: ¿podria acaso imaginarse la 
existencia del salariado sin la do la pro
ducción capiíalista?

Y puesto quo el capitalismo emana del 
incremento de la propiedad privada, in
dividual, debernos reconocer ([ue la fun
ción histórica del salariado se presenta 
inevitablemente.

De modo que entre anarquistas y so
cialistas ba.y una diferencia indiscutible, 
que en apariencia parece ser cuestión de 
método pero que en realidad es fundamen
tal.

Los Socialistas partimos de una presun
ción de hechos, de realidades económicas. 
Los anarquista.s parten de una presunción 
de conceptos, de una pura idealidad.

Nosotros decimos que la sociedad es forza-: 
da por hcchos; ellos dicen que la sociedad 
innr'-lia lor/ada [u r idi.-as.

'.s s('áiíjn<.ii"is qí.oal ¡̂ ’i.al de c'ifi-.-,, 
orgfuii.smos, la sociedad ui su incesante 
progH'so. tiende siempre la cnnquisra 
de foiijias sociales superiores, niediante el 
d esa r rol lo tei-noli'’gico de sus nieílios 
prcdur-.í'ion y trasporte: Kilos hosliencii
pur (.'1 contrario, que los ¡.irogrescs sociales 
dí'benscn à la acción que sobre la .sociedad 
pueden ejeicer luíuilires inteligentes, hii- 
manilai-iusy revolusionarios. ?

Ellos lodo lo esperan de la rê  olucit/n. 
porque su táctica f-slá inspirada en la lilu- 
soHa idí-alista ,• ^eiiuinamenie burgu sa, 
del siglo 18: >rsc.{ios ciccn.ot:} confiamos; 
en la E\oli:cion. porijue nuestra táctica 
está inspirada en la economia ijolilica, ma
terialista. ilei siglo 19.

Ellos, <lesde lo alto do su idealismo, 
nos insultan ameniido. tachando.¡os de ai;o- 
m<-daticos y vi\idoies

Nusoiros tenomus jor ellos lus mismos 
sentimiínlos que los padres ctjniJil-radc s y 
práciicos tienen por sus bebés, que despues 
de algnna ingeniosa t]a ê&u â. llenos de 
i rayacic-iicia ticrden sus nianitas pidiendo 
ya la li;];a. va el sol. ó las cstiellas....

El Fin Jístifica los Medies.

Eajü ol epjgn ie de prcefcler in -  
nchlo puhliíó el pericdieo oaíolico 
El Ainigo del Olrero, unariioiilo que 
c'iTipieza asi: “ Un agitíidor anarquis
ta dirigió lira caria á la empiesia 
del Pueilo exigiendo nn.'i cantidad de 
diieiobojo la MT.enaira de pro\’ccar

una huelga en caso de ser desaten
dida la, petición“.

“Nuestros lectores comprenderán 
todo lo innoble de semejante proce
der y estamos seguros que los obre
ros de la Teja han de protestar indi
gnados al ser tomados como medio 
de aspiraciones personales v mesqui- 
nas/^

Ahora bien; nosotros no queremos 
arrojar á la faz del anarquismo la 
denuncia del periódico católico. No 
sabemos coit que pruebas concretas 
cuentan ellos para garantir semejan- 
te denuncia.'

Pero lo que afirmamos es esto: si 
unu dí-nuncin senuyaniose rofirieseá 
uií í'ocirili^ia militante y  reMiltnse 
cierta, seria un servicio hecho al so, 
cialismo,pnes aun individuo asi ha, 
hria que procedt‘r  á desea ificario 
corno bocialisfa.

Y si resultase una calumnia, de en- ■ 
luniniadores adversarios, entonces 
tendriamos el j)crfecíisimo derecho 
de llamarles publicamente mentiro
sos y charlatanes.

El hecho denunciado, si es verdad, 
es tan innoble como el que á cada mo
ni eut o Y á diario cometen los curas 
con las beatas que poseen dinero, que 
á 1h hora déla muerte las amenazan 
las aMisían fonmandarlas al infier
no..... sino dejan los cobres para la
Yglesia.
Bien en lesprocedimicnics como en 
lastccrias, los clórigos y ios ácj-atas
corren j)arejos, y ..... por algo han
de ser 00 ira des.

Los anarquistas harán caso omiso 
de la denuncia: un individuo que asi 
j^roceda, ó peor aun, como sucedo en 
muchos casos, seguirá militando y  
llamándose anarquista porque, se
gún sus teorías, en la anarquia ca
bo todo^‘.

, Lo cual n oie  impedirá el eniras
tra r  á sus adversarios los mismos 
mf nejes en qre el svt-le ir.cuírir..
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HACIA LA SOLIDARIDAD SOCIAL

Ningún individuo puede reconocer 
s'.i propia humanidad, ni por consi
guiente realizarla en su yida, sino 
reconociéndola en los demas y coo“  
perando á su realización por los 
mismos.

Ningún hombre puede em anci- característico en los albores de

prodiLcíores déla riqueza, tropieza, 
al propagar sus nobles ideas, con la- 
ignorancia de las masas. He ah i unoO
de los mas grandes enemigos de la 
justicia y de la libertad: la ignorancia 

La lucha por la vida, ya sea indi- 
dual ó colectiya yá perdiendo cuoti- 
dianamente ese aspecto feroz que lo

par>e sino emancipando al misino 
üempoá cuantos le rodean.

i i  libertades la libertad de todos? 
porque yo no-soy realmente libre, 
libre no solo en la idea sino también 
en los hechos, mas que cuando mi 
libertad y mi.derecho hallan su, 
t‘onformacion y su sanción en la li~ 
l)ertad'yen el derecho de todos mis
]gua es.

IIq importa mucho lo que 'SOn los 
demas hombres. Pues por muy inde- 
pemiiente que parezca ó me crea por 
mi posicioTi social, aun hiendo papa, 
i'Hv ü eiaperafi()í\yo u-o soy (pie 
tdproiuí'.to incesante *ie- son
lOshomljL’es «rntre si.

Si sen mis'ír;d'!í‘s y
f.:íí;lav.;'<, mi e\íst¡.H:('ia dtífeí-^rjna 
p<;r su :p'í!ür*ftní:i?i, por su misci'ia y 
[íor suesí*laviÍ!ul.

Yo hombre ibirnirifulo i’ iiUTlií^Tuto 
porejeni. soy est'ipido por causa de 
su estúpide/.

Ya s.’ipieníe., soy esi‘l;ivo jior su 
exclaYíTud. Yo rii‘.(j,i('ino á su mise
ria y tiemblo ante o]];). V(un-ivilií^da- 
do'palidezco aní-c su justicia.

Yo quiero sorlibr^,, no [»iioilo 
ioporijueá mi derredoi* Todo'; los 
hombres no quieren ser min.hií^n li- 
res; y no ijueiieudolo, se. convirrfen 
para mi eninf.trmnent.os di* ..pi-f'siini.

la civilización. En la lucha, ya sea en
tre ios pueblos, ya sea entre los in
dividuos, la victpria es de los mas 
fuertes, é inteligentes.

Este es un fenomeno que se ha 
observado y  se observa en el presen
te; los pueblos mas instruidos son los 
que están á  la vanguardia del pro
greso y  déla reinvindicaciones del 
del proletariado.

Trabajadores: ¡fundad y sostened 
vuestras bibliotecas!

Adriaii P-itroiii, haciendo algunas 
atinadas observaciones, dedicadas á 
la actitud (jue el sexo ienionino debe 
adoptar en his luchas del proletaria
do con la burguesía.

Enseguida, dio comienzo la se
gunda parte del program a dedicada 
por completo á diferentes bailables 
que se proiohgaron hasta el alba.

La numerob^a concurrencia que 
asisti(’) á esta, primera fiesta del cen
tro socialista del Reducto se retiró  
conténtisima,

-Felicitainos áloR «íonipañeros or
ganizadores do éll.-í, p(jr el t’̂ .xito 
obtenido.

Hay que crear Bibliotecas Populares

KL FESTÍY-ALlO T . c e n t r o  

SOCÍALISTA DEL REDUCTO

EL o b r e r o

Lo's iionibres san ser.sibles fi i(.dos 
los malestares; pero, solniniMd-- .-uiuíí 
líos que se'en(‘üo.níran en ('ondicio- 
nes intelectuales d^isarj’olladas, pue
den darse «mentíí <le his rausas (jue 

í*ij¡.‘üilr:ií! y ■•u.íl. > !.í- -i. >lins

El socialismoquo lucha (*,ouí.ra le
fias las injusticias y que procura el 

lí- pllSl'i^^' ' i r  1-w

Robustos los brazos que esLriijan los me- - 
tales; fulgentes como dos glorias sus ojos, 
que coü mirada intensa abarcan los risue
ños horizontes del pori'enirbnjo la humilde 
techumbre del t<aller: inquieto, iioi-vio-ío 
alborüz;uJo, cubiíjrto do fX)lvo y sudor di- 
g'niíícadares. cs!á cl fisvuro artista dol prü- 
■g'reso- ' ' '

El 6 de Diciembre por la. nochr'tu- f'-i rudo i),'!í?iii;¡r‘ i|í> ]« viria no ip abale 
Vü lui;ar, cUesllv.d fclflM-ado por fel | -"'i'“ 'I'-'n../.-. iv.,-n.. ,v.m

, ' . , in  1 . f 1 i f'U luai íinü;:'o, tuj ‘>omido d(i nlacdi
w iitiY , s,),^iahsta,lol RL‘.!ur-to, fu n d a - ,

do el í!2 de Junio di‘ [í)0i:2. j (.-uro ;u'ti.'?ía dol progroío.
Comenz(') el acto con el Jiimno de i ti'<ib-ii<> -.-M.-d hinun» vibi-.-uiUí n-̂ u

lo st.n ib « j,id ü rB S p < ,rla< .rn n fi.ta . | cu;, ui. sus „¡.l.,-:. ™ ,.n „„

En seguid,«hizo u^o do la p a l a b n i ! , ,
el CDiupafiero Fontnn, declarando o:-i!(‘n del dia (luf d('!>'í’n.-i.-Pí- ii-¡nui;,r eij
inaugurndala velada y haciendu v o - i ilo la fiiui-na j-ídvií'-a-. coij-
tos por cl enú̂ ’rnndecimiento del nr i e- ' ií.m".), .untia

 ̂ •- ' íiiodjo arijhioiito soi'¡;í1, (VJiiin «‘aiiiríOun ild
’̂ O centro. [iro.Lm.'.'̂ o, fumo ni.síi-uin'íinfí consciotito (ie

Continuó, el conipaHero Guerrero, ■ la uáturlo/M. qm.' por (-1 imperii) de >û
fon el motiologo'ienominndo En v i s - i nr nut ; di U; s .  iiaer ilel ui)p<;ro I'O-

j 1 , r , , , ' toiii-ia viv.'i. uu pastor i-j'iincíii'.i'* i1>* ''O df
ptírns de bodas; tstem unefo del i)ro. 1 „ i ,
.uramafuó muy aplaudido por la co-; su Nida !;:\\.nu.̂ ít ís um (';,1x;u-im. h;;,.!.'
rrecion con que lo recitó t;l citado ! la anroríi hasta ííI i’.reprjsi'ulo iKirmanece 
<*,onipañero. ■ enrjwrv.-.do. doinand.. <-l I.Í.’.'t .k 'iM

Luego continuo coniinuo cuarteto 
mfantil de los cuati-o músicos déla  
maj'cha de Cndiz.

El m m iero s i2 uiwil.fi r .ie d tíse m p ft-i 'I"« .to Ala.lim,.
•  ̂ 110 ('ii'cnnda. o >]i <íus ojjda.̂ ; luiriitiosas, sn

ñado por el com p añ ero  Vassour, el ■ om..aiido.-i.i:> ¡-..„-fd ,-;,iur dcdhoriv 
cu a l ley ó  una sencül;* ( 'o n iereu cia  ; re\ wbcj-anu'. lü ininulsi». (sc. sf.iliiaflu ¡u)
esplicando algunos artii'ulosdel prt>- ; que ('ouiu A\ax poj- la luz.

• ■ I 1 . - I  • I- i ' no le ycarjcjíí, rou >̂ us ñ̂ eulí)> \ i\'ilÍ(Viii)tô
í<ram arninunode] });\rtulfj so ííialista ¡ . , , , , .® ' ! 1.a iioliijca, aj-ie de audares, jamas le loma.
Urug‘U:i,yo. ' en (.'uc Ln en ûs ;ujji(ul(iso>. jiruy-rauia di

Kapoeo laniüaEiun 0*ísl i(;ani('t el I pobientós-, <in pf-ji.sar ijuc í;st-.obrero, q'-'e
recitado del 'vals Fru-Fru, mereeion- aríi îa d(d iij-ô tíísu es el factor

'que produ.- k. que la cbse putentad*! 
,̂ 0̂ los honor s del bi-̂ . | (.•.on.sumc; que sus re4Í«;-‘iones -son l.erriblos-

^laupurfi la  vcladu eí i-üinpatlei'fi';.er<* íat;dC'í: quí- e:i >»u Iniuiiido fui-'ur)-*

<‘cl (.■uohilril inooiuodo. falto d̂ ; lu/, •it* 
oxigeno, de espacio. fii'rijii*,se íjI ¡alle.r, 'loi 

■ laller ¿ su viviemla. l-Cl libj-o-, es(; uiâ 'o ma'-
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germii,ia quizás, la Cíonvulsion social 
pues el estómago es el peor, consejero 
délos delitos la convalsion que ha
rá, al decir de Jaurés, de la hum-eni" 
dad, a^go asi como en un rio caudalo
so, donde cada onda es un manantial.

Para el no hay goces, ni banque
tes opiparos. La cuba desbordante 
no escancia su vino generoso para 
él, el honrado, el sufrido, el obscuro 
artista del progreso, que no tiene 
mas placer que ei trabajo, ni mas 
ideal que el trabajo mismo.
. La vida del obrero puede compa

rarse á esas limpidas corrientes que 
continuamente van descendiendo los 
flancos de la montaña y que, por su 
acción lenta, pero corrosiva, operada 
en el tiempo y en el espacio van dis_ 
gregando las rocas que se sobrepo
nen á la masa terrestre, hasta que  ̂
molidas por su fuerza incontrarrtis- 
table quedarán á nivel: el nivel igua
litario.

Obreros: unios porque de vosotros 
es el porvenir.

la  'solidaridad na sido, es' y será 
(condición indispensable para ha^er 
triunfar los fecundos ideales de ía vi-

RTJFIXO'I'. BELLO

U  ACTITUD DE LOS ALCALDES
O o . - r ] T o

Apesar del tiempo transcurrido, 

desdo que la C. Directiva de nuestra 
Sociedad inició su campaña rnorali- 
zadora contra los asociado? morosoíí 
los alcaldes de la Villa del Cerro no 
han resuelto aun la actitud que ado
ptarán respecto de la validez del con 
trato social firmado por todos .los 
varal eros y anexos,

¡Vías aun. Susurrase que la demora 
en dictar justicia, so debe á manejos 
de ciertos saladeristas^ á quienes 
nuestra sociedad incomoda visi
blemente. Parece que en estos dias 
los alcaldes se espedir})n eu sentido 
contrario á la sociedad y en favor de 
los asociados luorosos.

Si este rumor llega á ser confirma
do los hechos, el pueblo sabrá que fé 
merecen semejantes alcaldes, y que

peligro entraña para los intereses del 
mismo, el que los tales continúen 
empeñando puestos tan delicados y 
difíciles de desempeñar.

Compañeros varaleros: mucho ojo 
con los justicias estos.

IDEAS POSITIVAS

- Nosotros los socialistas estamos 
Animados del deseo de hacer bien-So- 
metemos francamente nuestras pro
posiciones -  pedimos s\i discusión 
No pretendemos que el socialismo 
producirá la felicidad universal Nin- 
gün sistema politico puede hacer eso 
pero el socialismo reducirá la mise
ria humana - Bajo el socialismo sino 
tenemos el cielo, por lo menogi na
die morirá de hambre, no habra in- 
dingencia, nó habrá nesecidad de 
huelgas,no habran ci’iaturas desc.al- 
zas, no habrá conventillos inmundos 
no habrá ignorancia bestial, y el 
crimen no tendría incentivo.

LA LIBERTAD DE CONTRATO

Este es un espectro que aparece 
seguramente cada vez (̂ ue uno se 
permite proponer alguna mejoi a «m 
ias leyes que rigen el trabajo -  E} 
capitalista, y el legislador^ gritan 
ii^mediatamente, haj  ̂ quo respetar 
la libertad do contrato y nosotros 
inclinamos la cabeza como una pun
ta  de pavos, convencidos de que al
guna grave calamidad resultar ia si 
intervüiieramos en la libertad indi
vidual de contratar.

Supongamos que enconii’aís á un 
bandolero; quien apuntándoos mi re
vólver, os pide la plata ó la vida Es 
eso un contrato libre?

No! diréis porque el uso de la fuer
za del rt3vólver, aprovechando «le mi 
posicion desarmada para iniponerme 
su condicion.

Si uu hombre se ahoga, y otro tic 
ne unM canoa, poro leexije loda su 
fortuna romo condicion de salvnr-

Es eso un contrato libre? No, diréis 
porque ol aprovecha de mi infortu
nio para imponerme condiciones 
onerosas.

No Tengo el remedio que- aceptar.
Ahora supongamos que no teneis 

empleo.
Por un lado está la muerte segura 

por el hambre, pues podéis estar se
guros de que en el mundo cristiano 
nadie, absolutamente nadie, os da.ra 
la mano, y ,por otro lado, os ofrecen 
un empleo, dándoos de comer, pero 
absolutamente irisiifíciente para vestir y 
educar vuetros hijos-- y aceptais — Kso 
un contrato iibre?

Si, diríais, el. pati-ou no tieiic te culpa 
que el sueldo • sea, bajo—Si yo no quisiese 
tomar el empleo  ̂ habría mil que acepta
rían gustosos las mismas condiciones.

Pues bien, yo os digo que eso no es .^n 
contra,to libre. Ese patron no personal é í 
individualmente, sino colectivamente re
presentando á la clase à la cual pertenece 
os representa bajo otro nombre el revol
ver y os pide el trabajo ó la vida — Ese 
revólver se llama capital y esta cargado con 
la munición que se llama «competencia)) ia 
que [iroduce «trabajo barato» causa de 
niuerte y miseria, ¡igual que en todas las 
guerras del mundo.

Os estremeceis cuado os presenta un re
vólver, gritáis al ser desalmado, que pone 
condiciones para prestar auxilio, á  un 

j hombre que se ‘ ahoga, pe^o aplaudís al
■ pa.L,ron que reI^^ivam ^i¿^ce_Io. misn»í) 
í'apá>vf;c}ia‘ do l e  "vuestra miseria y dp 
i \ uestras nccesiiJades para sacar ventaja.

EL EMPRESARIO PARTICULAR

Kl hecha has inmundicias de susiíibricas 
á nue.strus rios. y nos quila la vista del ojo 
con el humode su.s chlmineas—Ahí si pu
dieran Irasi-ortyrü.s á alguna íiTan ciudad 
iiianufai-.turorado Kuro[}a para que vieran 
las calles mugrientas, las casas muf?rien- 
tas, los hombres, las mujeres; los niños 
mufrrien'os y desnud('s. cl cielo mu îrieuto 
que los cubre, y que os diera ¡•uentn. que 
esa.s no son alm^s perdidas vap:ando por los 
inti rnos sino hombres, mujeres, y criatu
ras. stíi'fcis humanos, viviendo en imesira 
tierra, en el siírlo dt.cirno noveno, y puedn 
s«̂ r que el horror penetrara aun hasta vo- 
si.'ti-os — Tenernos uu mundo con una po
blación de vacios centenares de millones 
de personas  ̂ }' creemos que cl mejor nio 
do de proveer ú sus ru-cosidades. e.̂  larfj:;»]- 
los como una majada de i-hauchos. para 
que luchen, como chanchos, entre si pcir 
ia vida.

LA COMUNIDAD
—

; La primera nocesi<lad do cada akua de 
' nuestra comuniilafl, os de i-oder existir.
■ pero eso lo hemos î j-noi-ado por completo, 
iso lientos hecho provisión alguna para 

proveer á su.s nccasiilade.'í. Lo dejamos todo



á ]a ventura, ó al capricho de empresas par 
íi'.alares Sabernos que se necesitarán va
rios millones <Ie camisas al año, pero no 
hacemos arreglo alguDO para su provision 
Si alguno quiere hacer camisas, que las ha
ga — Sabemos que necesitaremos varioS 
millones <le ñmagas de trigo, pero no hace' 
mos arreglo ninguno para pro\’-eerlos — Si 
alguno quiere cultivar trigo, ó traerlo de 
la Rusia, ó de Australia, de los Estado» 
Unidos, que lo haga; y así con los demias 
articufos que necesitamos — Habiendo asi 
sabiamente fJejado tcido á la ventura, nos 
extrañamos del caos resultante, y lo atri
buimos á las leyes naturales, que rigen 
ia ofr-rta y la fleín.-ind.'i,

LA ÍNSTITUCION POSTAL

tíay .sin enjb;ii‘go, un ramo de nuesíra _ 
<̂’CÓnomia social i{uo no hemos dojadri á la 
sncrto de la empre'í.'j parricular - Rs una 
institución erninentfímenie sivialísta y una 
prueba irreíiitable da ia particularidad do 
nuestras ideas - Me reiuii-o al .¡ u-i-eo; qne 
demonio les ha pnsci'ld pai-u regnlai- la 
emisión de ostiímpülas^ )io jní‘ pinvj.i ima
ginar; X'Gro ei hecho es quepoj l.-'i •'onoral 
el correo funciuna pcrtoctainonle bien, y 
demuestra lo que se puede hac? ci'ii una 
orga^ñizáí/jon intel¡}i¿‘iit!.\

No compj-fvndo. habiendo dado ían Iniou 
resnlt;-ido la organización del corr.'o. (jir; 
nq se hayan extendido sus opcra>-icnes h 
oíros ramos.

PARALELOS PRACTICOS

Supongamos ijiie un albani! esi.a le\un
tando una pared. --E l tiene que estar 
arriba en el andamio, v los ladi'illos oslan 
abajo en el suolo, - El podría llevarlos 
arriba uno por uno, Ò lle\ ar xmô  cnanlns 
de una vez, «■olocarlos y volver à buscar 
otros; poi‘0 por ambos de estos pro.‘esos se 
interrum{iiria el trabajo y sei^erderia tiern-

Siendü lili l)cMii!)i*o inteligente, til 
i o nifi un peón para, ayudaiTo - Este 
lo trae los ladrillos inientra:^ e llo s  
(íoloca, y entre los dus el trabajo 
andalijero y bin Iropiezo - Ahora, si 
í4 alb.'i.ílil aplina á sn trabajo nn 
sistema de negocio on general, y  
dejara a la empresa particular el 
trabajo de smninistrale los ladrillos 
en lugar de tener un solo j)eon pa- 
sandolo lovS ladrllks? pa.r‘ií'ic‘amente, 
lendria fresó cuatros, empujándose 
y liKíhando entre si para, apoderar-

de los ladrillos,y una vez eon^je- 

gmdos esto¿, derribándose en la es- 
♦'•alera, rto, pai’.i entregiirselos; de
rn n .j.i m u " « iin  . i l l u f i i l  ( n « -o ii-

rian un momento sin ladrillos mien 
tras los disputantes, pelearan, y 
otro momento le llegaría tal canti
dad de golpe que no los podría utili
zar en seguida -  Ahora esto el no lo 
atribuía á la ley natural déla oferta 
y ,1a demanda, sino á una organi
zación defectuosa y tonta.

HECHOS HISTORICOS

Es un hecho curioso que el precio' 
de lasestar^ipillas segiin su clase, no 
varia ■»= Nunca hay escasez, ni se on- 
cuenti'a el mercado recargado -  No 
so «,‘otizan en la pizarra de la Bolsa 
Los ra])italisias- no liacen sindicatos 
para, a.püderarse de clla.s, como lo 
bac-en ^con oti-os artículos, cuando 
ven < jue se los presenta la ocasion do 
1‘oharos, <-omo haría cualquier ban- 
dol(*ro -  Lo5 fabricantes no se c n -  
cnontran nunca tragados por un sin 
di cato formado paracontrolar la ofer 
ta, y doblar el precio restringiendo 
i. í, I ‘i ‘i )d u< -i (:!; -No l'i ;\v Ínterinedia.- 
rios y especuladores que se gana'i 
íortunas negociando en ellos, robán
doos -  Y ladema.nda siempre equiva
le á la, oferta, y la ofert-e á la de
manda. No se necesitan avisos y  pu
blicidad. No hay vendedores de vein
te casas diferentes, cada una buscan 
do de veuiier la prodiicion de ia ca
sa que représenta;¡y todos estos gas 
f,os inútiles se ahorran.

NOTAS

ceguera sectaria huellen la santidad de las 
aspiraciones proletarias.

La propaganda de ios principios reden, 
tores ha de pr ceder bajo la inspiración 
de mas puro espíritu de sinceridad acom, 
pañado por cuantiosa dósis de valor moral.

La popularidad es una linda cosa y aun 
los seres mas elevados ceden á sus lison
jas, mas sí para conseguirla hemos de re
negar de nuestro metodo de conducta, 
mas vale despreciarla y arrastrar con la 
firmeza del faro que desafia el furor de 
asólas bravias, todas las guerras que se 
nos libren. Sería muy de efecto achacar 
á los burgueses todas los defectos y vicios 
que vituperan la sociedad presente y atri
buían à los trabajadores todas las mas eleva
das irtudos y las mas puras prendas mo
rales. según la usanza de lus revoluciona
rios do proí'esion, poro ello no correspon
dería à la verdad y surtiría efectos con- 
traprudentes.

Aunque, por su gènero de vida, la cla
se proletaria esta exenta de la corrupción 
refinada de las fiases llamadas dirigen
tes. no todo cs bufííio, no todo es encomia, 
ble en olla. 'rrabaja<li)res hay (̂ ue tienen 
vicios y hábitos j-epugnantes; oti’o que en 
afan revolucionario dan palos do ciego y de 
lodo recurso echan manos, sin separar lo 
malo de lo bueno,

A los primeros conviene increpar '̂e? ru 
i’udainonte su conducta: á'los ulfimos en
señarles el ejemplo del agri(iu!fc<ír puc se- 
el maíz de ia chala. ATin<]ue es sencible, 
es menester, cuando llegue el caso hablar 
con ruda franqueza. ;,Que nuestra voz se
rá cual látigo que azota la viva piel? ?que 
importa? Eso de acariciar à las masas es 
una imperdonable inmoralidad. Kl verbo
so alborota pueblos, erguidos en la plaza 
de toros, en las canchas de bochas ó en la 
sala del club, arengando á las turbas in
cultas y  manejando sus instintos y pasiones 
bajas, es un miserable, ni mas ni menos.

Los socialistas hemos hecho imestro el 
lema del poeta italiano: «Yo llamo pan 
pan y aborresco las civiles mascaras y las’ 
hipocrecias de los cobardes.«

En el curso del mes pasado ingre
saron diez nuevos compañeros á 
nuestra sociedad.

Kcspeoto al ingreso <le otros siete socios 
mas, que no están en las condiciones pros
criptas por nuestros estatutos, la C. Direc
tiva resolverá lo que c.reyere conveniente 
ateniendose a los in/ereses genei*ales de la 
sociedad de Obreros Baraleros y Ajiexos.

La iinagoJidol Rey, por ley 
Licúa el papel del Estado;
El níin* fu<* fusilado 
Por lo.s fuciles dcl Rey.

^  ]''cslt*jar el .'¡anto cs \c:\
J>ol Woy; y en la fiesta sania 
;1 a licrmanadcl niño canta 
AjíU-Ia imagen del Keyl

•loSÉ MAIMI

Hermosa tarea TIOS cabe A los socialistas 
la dé formar rectas conciencias en la mul
titud trabajadora, para e\ itar que los ex
cesos del (anatismo \ los desrnane.s de la

El unmpañero banlero Francisco S. Córve
se encarga de la confección y arreglo de en
toldos, para jardineras, etc.


